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			A Luis, ¡te quiero mucho! No hace falta que seas misterioso ni enigmático, ¡me encanta que se seas tú!

			A Zara, ¡gracias por acompañarme cuando escribo cada libro!, ¡te quiero mucho!

			A mis amigos y amigas. ¡Vosotras sois maravillosas y vuestro apoyo es vital!

			Reyes, ¡gracias por leer todos mis libros, por apasionarte y darme siempre tu opinión sincera! Y gracias por recomendarlos. Y, sobre todo, ¡gracias por ser mi hermana!

			A Anabel García, ¿qué puedo decir? Tú eres la amistad pura al cien por cien. Gracias por tus consejos, por nuestras conversaciones y por tu amistad. ¡Te quiero!

			A Patri, ¡gracias por tus consejos y nuestras risas!, ¡eres mi familia!, ¡te quiero!

			Y a todos mis amigos y mi familia: mamá, tía Mari, tato, Isi, Pilar, Gema, Isra, Isa, Rubén, Mariajo, Alicia, Yoli, Lina, Enrique, Kike... ¡Os quiero!

			A todos mis lectores y lectoras, ¡gracias por leer mis historias, por compartirme en redes y recomendarme!, ¡gracias por compartir vuestras opiniones!, ¡gracias por formar parte de mi vida!

			A Lola, mi editora, eres la mejor editora del mundo; ¡no!, del universo. Siempre te voy a estar agradecido por confiar en mí. ¡No cambies, Lola! Haces que los escritores nos sintamos queridos. ¡Gracias!

			A Selecta, ¡un sello que cree en el amor!

			Y a ti, que estás leyendo este libro, ¡espero que te encante!

		

	
		
			Prólogo

			Si alguna vez has pensado que tus gustos sexuales son raros, quédate tranquila. Créeme cuando te aseguro que no tienes ni idea de lo que hace la gente en su intimidad. No estoy juzgando a nadie, ¡de eso nada! Simplemente, quiero tranquilizarte si alguna vez has divagado sobre tu vida sexual y te has tomado por una Lara Croft de la cama. Después de enterarte de lo que te voy a contar ahora mismito, te calificarás como Mary Poppins o la protagonista de un musical con extra de dulzura. Si por lo que sea no es así y sigues opinando que eres la reina del sexo, ¡te felicito!

			A mis treinta años no me considero una ignorante en el terreno del placer. De hecho, sé muchos trucos que te podrían dejar boquiabierta y que, sin lugar a dudas, te recomendaría que probaras en tu rutina sexual, ¡son una pasada! Sin embargo, visto lo visto, tampoco me califico como una experta o una mujer que ha hecho de todo con tal de conseguir un buen orgasmo. Mis gustos son más sencillos o menos rebuscados que los de muchísima gente.

			Por ejemplo, hay mujeres y hombres a los que les encanta jugar con dildos de tamaños desproporcionados, por lo menos bajo mi opinión. ¡Hay uno con forma de bota! Otras personas disfrutan vistiéndose con cuero y poniéndose jaulas en la cabeza. Aunque eso forma parte de mi día a día, no acabo de acostumbrarme, os lo aseguro. O, también, muchas parejas se compran vibradores con mando a distancia para dar rienda suelta al placer cuando van al cine o al teatro, para que uno de ellos se derrita de gusto mientras el otro acciona las sacudidas del juguete con el mando. De esta forma nadie sabe que esa pareja está disfrutando de sexo en público; solo ellos son conocedores de semejante secreto sexual. Además, si la película o la obra que van a ver es un estreno y es la primera vez que usan el juguete, ¡van de doble estreno!

			Te podría contar un montón de cosas más, pero tampoco quiero aburrirte con las ocurrencias sexuales de la gente, porque hay tantas como personas en el mundo. Y te preguntarás cómo sé tantas cosas, ¿verdad? Si has leído la sinopsis de esta novela, sabrás que trabajo como repartidora en un sex shop. Si no la habías leído, te lo acabo de aclarar. Y déjame recomendarte que, siempre que compres un libro, leas la sinopsis. ¡Anda, que no he comprado yo novelas aburridísimas por culpa de la portada! Como me encantaba el envoltorio, me llamaba como canto de sirena y la compraba sin consultar nada más. El resultado, la mayoría de las veces, era que tenía un libro con una portada preciosa y una historia de mierda.

			¡Ay, que me voy por las ramas! Resumiendo: si te aburres, cómprate un juguete erótico, ese seguro te regala buenos orgasmos. Y no hace falta mirar portada ni sinopsis ni leches, solo si va a pilas o con batería recargable.

			Ahora mismo, voy conduciendo mi moto del curro. Son las ocho de la tarde y, después de repartir dos consoladores, diez lubricantes de sabores y un masturbador..., ¡hago una aclaración! Los pedidos los reparto a distintos clientes, no los voy regalando por la calle... No quiero malentendidos, que luego la gente viene al sex shop quejándose de que a ellos no les han regalado nada. Son pedidos, ¿ok? Los han pagado previamente y después los reparto, ¡no los regalo! Así que, si te interesa algo, llama, echa un vistazo a nuestro canal de YouTube, a nuestra cuenta de Instagram y de TikTok, o visita nuestra tienda online y compra.

			Despejada la duda, continúo. Después de pasarme toda la tarde repartiendo los pedidos a las casas de los clientes, me queda el último. Te confieso que ¡este me acelera el corazón! Y no por lo que contiene, que es uno de los consoladores más caros y exclusivos de la tienda, sino por a quién se lo voy a entregar. A un hombre de unos treinta y tantos años, guapísimo, alto, con voz ronca y sexi que se pasa, de vez en cuando, por la tienda o llama para realizar sus pedidos.

			¡Cada vez que escucho su sugerente voz por teléfono, me derrito! No sé nada más de él, solo que se llama Xoel y que todas las semanas nos hace varios encargos que tengo que entregar en su casa. ¡Debe de tener una vida sexual de lo más activa! Nos pide de todo: desde consoladores anales y vaginales hasta succionapezones o velas de masaje. La experiencia de este chico tiene que estar en matrícula de honor.

			Entre lo bueno que está, el halo de misterio que lo rodea y las fantasías que me monto con su actividad sexual, ¡me tiene hipnotizada! Y no es sencillo agilipollarme a mí. Os lo prometo, yo soy más rompecorazones que princesita desvalida. No es que mi físico sea de top model o de influencer maciza, pero tengo una seguridad en mí que es complicada de quebrantar. Y rara vez se ha escapado el tío que me gustaba. Aunque muchos de ellos, al conocerlos un poco más, han resultado ser unos cretinos. Seguramente, mi chico misterioso de fantasías prohibidas sea otro capullo, pero, como apenas lo conozco, seguiré montándome mi propia película, donde es un tío encantador, comprensivo, leal, independiente y una fiera en la cama. Puestos a fantasear, no lo voy a hacer con un tipo egoísta, aburrido y que es un soso en el sexo, ¿no? ¡Para eso ya está la realidad!

			Aparco mi preciosa Scooter azul al lado del portal del cliente buenorro. Cojo el pedido sin mirar el nombre ni dirección. ¡Me los sé de memoria! Xoel, en el 3.° B. Mientras me aproximo al telefonillo para llamar, mis latidos van en aumento. Creo que resuenan en mi caja torácica, y mis hormonas acompañan a mi corazón en sus fuertes sacudidas. ¡Ya me vuelve a pasar! Estoy atacada de los nervios. ¿Cómo me recibirá?, ¿me dedicará su preciosa y sugerente sonrisa?, ¿podré aguantar las ganas de besarlo?

			Cojo aire, ¡madre mía! Hacía mucho tiempo que un hombre no me cortaba la respiración... Lo normal es que suelan cortarme el rollo, pero no el aire. Inspiro con fuerza, llamo al timbre y espero su respuesta.

			—¿Diga? —contesta él con la voz más irresistible que jamás he escuchado.

			¡No lo estoy idealizando, no! Voy un paso más allá. Lo estoy supermegacosmoidealizando.

			—Xoel, soy Nora, del sex shop... Traigo tu paquete.

			Lo sé, ¡ha sonado fatal!

			—Pasa, te estaba esperando.

			Trago saliva, abro la puerta y me derrito un poco más al saber que voy a verlo.

		

	
		
			Capítulo 1

			HACE CALOR

			Subo las escaleras deprisa. No sé por qué, pero tengo ganas de verlo. ¡Claro que sé por qué! Xoel me vuelve loca con solo mirarme, saludarme o rozarme con uno de sus dedos cuando coge el paquete que le entrego. Y dentro de unos segundos van a pasar las tres cosas. Así que he evitado el ascensor para no demorar nuestro encuentro.

			Con cada zancada que doy, el calor va invadiendo mi cuerpo. Estamos en julio y la temperatura es alta, pero me temo que nada tiene que ver con mi fuego interno. No aprendo, chica. Si sé que, cada vez que me cruzo con él, ardo en llamas, ¿por qué no me tomo una tila bien fresquita antes? O tal vez debería inyectarme en vena una tonelada de valeriana. Aunque reconozco que estos nervios que me azotan son adictivos y estimulantes.

			Por fin he llegado. Tomo aliento, suspiro y, cuando voy a golpearla con la mano para avisar que ya he llegado, él abre la puerta.

			¡Madre mía!, ¡mamma mia!, ¡oh, my mother! Xoel está en pantalón corto. Al principio he creído que era un bóxer, pero, después de mojar las bragas, bien mojadas, y ajustar mi vista, me he dado cuenta de que era un mini pantalón deportivo de color morado. Así lo iba a dejar yo si me proponía entrar: ¡morado!

			¿Qué hago?, ¿qué digo?, ¿cómo aparto mi vista de su entrepierna? Seguro que cree que soy una pervertida, ¡lo estoy pensado hasta yo! Me temo que tú también. ¡Ay! No me juzgues, normalmente no soy así... Piensa en tu crush, ¿ok? Pues imagínate que estás delante de él mientras luce únicamente un diminuto pantalón corto. ¿Ya has dejado de babear?

			—Llegas tarde —susurra para hacerme salir de mi embobamiento.

			—Eras el último de mis repartos —contesto desubicada.

			—Me has dejado para el final, ¡como el postre! —bromea dibujando una sonrisa de ensueño.

			¡Me encanta el dulce, cabrón! Así que no lo digas dos veces. ¿Me está tirando los tejos o, simplemente, está siendo simpático? Me pongo más nerviosa de lo que estoy y en este estado soy incapaz de interpretar lo que Xoel quiere decir. Solo intento resistirme al instinto de lanzarme sobre él.

			—El envoltorio ya te lo has quitado —respondo con picardía.

			¡Han hablado mis hormonas! No tengo nada que ver con esa frase cutre para ligar.

			—Verás, estamos a mitad de julio y hace calor, ¿no crees?

			Mira, guapito, contigo delante ya no sé en lo que creer o no.

			Me muerdo los labios e intento que no note cómo me tiemblan las piernas. Esta tensión tiene que ser malísima para mi corazón. Si sigo así de cerca, voy a hiperventilar.

			—Es lo que tiene el verano, invita a quitarse la ropa.

			¡Ay, por favor! Tengo que reconducir la conversación, ya no sé si estamos tirándonos los tejos o dándonos el parte meteorológico.

			Él esboza una sonrisa antes de dirigir su mirada al paquete que llevo entre las manos.

			—¿Me lo das? —pregunta con gracia.

			—Por supuesto. Es todo tuyo.

			En ese instante, antes de que abra sus grandes manos para coger la caja, me tienta preguntarle por qué realiza tantos encargos con productos eróticos y, concretamente, qué va a hacer con el consolador que voy a entregarle. ¿Es para él?, ¿para su pareja o amante? Pero tengo que ser profesional y respetar la privacidad de los clientes. Eso tengo que hacerlo con todos; Xoel no va a ser una excepción aunque tenga unas ganas irrefrenables de comerle la boca.

			Entonces, al coger el pedido, roza mis dedos con los suyos y noto una sacudida eléctrica que alborota todo mi cuerpo. ¡Genial! Lo que me faltaba: más tensión sexual sin resolver. Doy un pasito para atrás al sentir el chispazo entre nosotros. Él se hace con la caja para apoyarla en su cintura, mientras estira su brazo derecho hacia arriba y lo coloca sobre el marco de la puerta. ¡Es un puto adonis griego! Creo que se está pavoneando, delante de mí, de lo bueno que está. ¿Acaso sabe que me vuelve loca? Espero que no.

			—Gracias —contesta—. Llegas un poco tarde, pero algo podré hacer ahora con él.

			—¿Con un consolador? —respondo sin pensar.

			Xoel lanza una carcajada. Después, me pide con la mano que me acerque. Mi pulso se acelera mientras doy unos pasitos hacia él. Se inclina hacia mí.

			—No sé cómo te llamas —susurra.

			—Nora —me presento tímidamente.

			—Nora, lo que haga o deje de hacer con este consolador es cosa mía —matiza entre risas.

			Yo me quedo alucinada. ¿Qué puedo responder?, ¿que me uno a lo que haga o deje de hacer? Pero no tengo oportunidad de contestar porque se despide y cierra la puerta.

			¡Será muy guapo, pero es un soso! Ha dejado la conversación en lo mejor. ¡Eso no se hace! Me tienta llamar a la puerta y exigirle que me explique por qué ha sido tan maleducado al cortar la charla tan de repente. Sin embargo, descarto esa idea. Xoel es un buen cliente, no quiero ahuyentarlo. Además, es la primera vez que hablamos más allá de un «Tengo un paquete para ti» o un «Perfecto, gracias». Hoy hemos... ¿intimado?

			¡Ay, no sé! ¡Paso! No quiero perder el tiempo en pensar en algo que no va a suceder.

			Me voy, ¡tengo algo importante que hacer!

			¡Que le den a Xoel y a su cuerpo escultural!

			Cuando estoy a punto de bajar por las escaleras, escucho cómo abre la puerta de nuevo y me llama. ¡Ay, que se me ha parado el corazón! ¿Qué quiere? ¡¿Qué quiere?!

			—Dime —contesto mientras me doy la vuelta.

			—¿Cerráis por vacaciones? —pregunta y mata todas las ilusiones que me había montado en un microsegundo.

			No quería que entrase a su casa e hiciésemos el amor como locos, ¡solo quiere saber si cerramos en verano o no! ¡Ves!, ¡ves cómo es un soso!

			—No. Estamos abiertas todo el verano.

			¡Abierta para ti!, pero, por lo visto, no te enteras.

			—Genial, me quedo más tranquilo.

			Después, vuelve a despedirse y cierra la puerta.

			Sí, hijo. No te preocupes, estamos abiertas para que puedas comprarte todos los consoladores que quieras meterte.

			Creo que es mejor que vaya haciéndome a la idea de que entre Xoel y yo no va a pasar nada. Será mejor que lo limite a mis fantasías.

		

	
		
			Capítulo 2

			LAS NOCHES DE VERANO SE PASAN MEJOR MARUJEANDO

			—Entonces, para que me quede claro. —Paulina carraspea antes de compartir su gran reflexión—. Después de tres meses en los que estás tonta perdida por culpa del maromo misterioso que no para de comprar rabos de plástico, lubricantes y un montón de juguetes eróticos de toda índole, por fin te tira los tejos y tú has pasado de él.

			Así es Paulina, una de mis amigas: le cuentas lo que ha pasado y ella interpreta lo que se le da la gana para después sacar conclusiones equivocadas.

			Hemos quedado Pau, Merche y yo en una terracita de un barrio a las afueras de Zaragoza, que nos encanta. Está genial porque es la última parada del tranvía y no tenemos que coger el coche ni pegarnos un buen rato para intentar aparcar. Aunque Zaragoza, en los meses de verano, es una maravilla, ¡todo el mundo se ha ido a la playa!, así que no hay casi nadie en la city. Sí, soy muy moderna, soy de esas que mezclan palabras en inglés cuando les sale del chi-chi.

			—No, Pau. Yo no he dicho tal cosa, ¡ya me gustaría a mí que Xoel me hubiese tirado los tejos! —bufo antes de dar un trago a mi jarra de cerveza—. El tío ha abierto la puerta medio desnudo, me ha vacilado y después se ha despedido. Creo que sabe que me gusta y pretende putearme, ¿qué opináis?

			—¿Por qué iba a querer putearte? No te conoce de nada y estás buenísima —cuestiona Merche.

			—Explícame por qué ha sido tan... —¿Cuál es la palabra para definir su actitud? —. Gilipollas.

			—¡Ay, Nora! Los hombres son gilipollas por naturaleza, ¿ahora te enteras? —interviene Pau levantando los brazos como si acabara de compartir una gran reflexión.

			—No todos son gilipollas —protesto.

			—¡Joder! ¿Te acuerdas de Manu, el tío con el que salí un par de semanas el mes pasado? Tenía un perfil en Tinder y quedamos varias veces para follar. Cuando le propuse dar un paso más, proponiéndole ir a cenar una noche a algún restaurante mono para no limitarnos solo al sexo, ¡me dijo que estaba muy ocupado para esas cosas porque estaba casado! —exclama Pau dejándose caer sobre la silla—. ¡Manu es un completo gilipollas!, ¡como todos!

			—No, ¡todos no son así! —insisto—. ¿Y tu padre?, ¿es gilipollas?

			—Seguramente. —Mi amiga se ríe—. Pero aún no lo sé. Esta pregunta tendrías que hacérsela a mi madre.

			—¡Paulina, por favor!, que estamos hablando de tu padre —espeto—. ¿Cómo puedes decirme eso?

			—¡Joder, Nora! Si no te gusta mi respuesta, haber no preguntado.

			Estalla en risas.

			Mis amigas son geniales, aunque Pau es la mejor. Es una mujer directa, segura de sí misma y superindependiente. A veces, creo que, de las únicas dos personas que tiene alguna adicción, es de Merche y de mí, porque a nuestros treinta años somos inseparables.

			Paulina es pelirroja, ahora lleva el pelo corto hasta el cuello, es alta y tiene curvas. Trabaja como directiva en una empresa que representa a influencers, cantantes y actores. Casi siempre está pegada al móvil, resolviendo problemas de sus clientes famosos y, una vez a la semana, viaja a Madrid para reunirse con el resto de su equipo. Intentó mudarse a la capital, pero, según ella, detesta el ritmo frenético de Madrid. Yo sé que eso es mentira, lo que realmente le pasaba era que nos echaba de menos a Merche y a mí.

			¡Ay! Y de Merche, ¿qué te cuento? Es la bondad en persona, es mimosa y tierna. ¡Qué bah! Merche es otro terremoto, quizás es la más loca de las tres. Siempre nos anima a un realizar un plan nuevo, ir a un restaurante nuevo o intimar con un rollo nuevo. A Merche le encanta probar cosas e intenta que las tres nos sumemos a sus disparatadas aventuras.

			Como cuando nos propuso ir a un cuarto oscuro para saber qué pasaba en esos lugares. Al principio, nos lo tomamos en broma, pero ella insistió tanto que tuvimos que acompañarla. Además, pensé que sería algo de valor para aplicarlo en mi trabajo; quizás, si la experiencia era estimulante y altamente erótica, podría recomendársela a clientes de confianza. ¡Nada de eso! Al final, nos echaron del cuarto oscuro; bah, eso no era un cuarto, era un piso entero.

			Acudimos a un pub con cuarto oscuro bastante popular de la ciudad. Nada más entrar, se ubicaba la zona de bar, con la barra y la pista de baile. Al fondo estaba el cuarto oscuro. Al acceder, nos sorprendió lo poco que se veía. Sin embargo, cuando nuestros ojos se acostumbraron a la oscuridad, comprobamos que la sala era enorme y con distintos pasillos y estancias. Y como imaginarás, los presentes se dedicaban a colmar sus placeres con extraños: follaban, mamaban, lamían, besaban, y un montón de cosas más. Nosotras sabíamos a lo que íbamos aunque fuese solo un juego y nuestra intención fuera solo mirar.

			Entonces, Pau comenzó a reírse de una forma bastante escandalosa, por lo que nos contagió a Merche y a mí. ¡Menudo cuadro! Nosotras tres éramos las únicas que estábamos vestidas mientras nos descojonábamos de la risa, sin saber por qué. Lo único que sabíamos era que no podíamos parar de reírnos, y eso nos incitaba a reírnos aún más. Acabamos de patitas en la calle por irrespetuosas y escandalosas. ¡Así son los planes de Merche!

			Ella es rubia, tiene los ojos verdes y le gusta machacarse en el gimnasio. No es muy alta, pero es resultona. Es profesora de kick-boxing para mujeres en uno de los centros deportivos más exclusivos de Zaragoza. ¡Cuidadito con ella porque reparte leches monumentales!
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